
A Dios sea la gloria 
Hageo 2:6-9 

 

Por Rev. Brian Bill 

Usado con permiso 

 

Una maestra de kínder estaba observando su clase mientras dibujaba. Al caminar por el salón, se acercó a 

una niña que estaba trabajando diligentemente.  Se pasó y preguntó de qué se trataba su trabajo. La niña, 

sin perder un latido, contestó, “Estoy pintando a Dios”.  La maestra hizo pausa y le dijo, “Pero nadie 

sabe cómo se parece Dios”.  Y la niña, otra vez sin perder un latido, contestó, “Cuando yo termine, ya 

van a saber”. 

 

Hageo había reunido el remanente para que regresaran a la obra y reedificaran el templo.  Sin duda, esto 

sería para su bien, pero finalmente era para la gloria de Dios, para que el mundo que vigilaba pudiera ver 

cómo era Dios.  Nuestro pasaje nos recuerda que no es acerca de nosotros.  En última instancia, es acerca 

de Dios y de su gloria.  Aquí vemos el punto clave para hoy: Dios obra de su manera y hace su voluntad 

para su gloria. 

 

Brevemente resumamos la historia de Hageo.  Después de regresar del exilio en Babilonia, al pueblo de 

Dios se le había dado la tarea de reedificar el templo de Dios.  Pusieron la fundación con entusiasmo, pero 

por razón de la oposición y sus propias prioridades egoístas, pararon de trabajar por 16 años.  Hageo fue 

llamado a la escena para movilizarles a volver a la obra.  Después de poner a Dios en el centro de sus 

vidas de nuevo, regresaron a la obra haciendo el trabajo que Dios les había dado. Así termina el capítulo 

uno. 

 

La semana pasada en el  2:1-5 aprendimos que tenemos que poner nuestro pasado atrás si queremos 

seguir adelante.  Y en eso hay lo bueno y lo malo.  Tenemos que evitar la comparación con el pasado, ya 

no enfocar en nuestros defectos, y ya no exagerar lo que ha pasado.  Estamos llamados a ser fuertes, a 

regresar a la obra y a no temer.  Y lo podemos hacer porque Dios está con nosotros, está para nosotros y 

está dentro de nosotros. Vivamos en los “días buenos de hoy”, observando a Dios hacer algo nuevo entre 

nosotros. Vamos a ver en el pasaje de hoy que un enfoque al futuro nos ayudará a tratar con el desánimo 

de hoy. Dios no ha terminado con nosotros todavía. Lo mejor está por llegar porque los días de la gloria 

de Dios están en el futuro. 

 

Es fácil recordar que el pasado fue mejor de lo que en verdad fue, para que el presente parezca peor de lo 

que en verdad es. Lo que vamos a aprender hoy es que el futuro es mejor de lo que podamos 

imaginar…pero solo para los que tienen una relación de salvación con Jesucristo. 

 

Leamos Hageo 2:6-9: “Porque así dice Jehová de los ejércitos: De aquí a poco yo haré temblar los 

cielos y la tierra, el mar y la tierra seca; y haré temblar a todas las naciones, y vendrá el Deseado de 

todas las naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mía es la plata, y mío 

es el oro, dice Jehová de los ejércitos. La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera, ha 

dicho Jehová de los ejércitos; y daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos”.  
 

Hagamos unas observaciones acerca de este pasaje. 

  

 Es un poco difícil de entender 

 El enfoque está en el futuro 

 La palabra “gloria” se repite dos veces 

 A Dios se le refiere como Jehová de los ejércitos cinco veces 
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Para ayudarnos a entender y aplica esta sección de la Escritura, iremos al Nuevo Testamento varias veces.  

La mejor manera de entender la Escritura es buscar lo que otro pasaje dice acerca del mismo tema.  

Después de leer y meditar sobre este pasaje, escribí tres palabras que forman una progresión de 

pensamiento.  Sacudimiento resulta en Salvación que lleva a Shalom.  Usemos estas palabras para 

explicar este pasaje. 

 

1. Sacudimiento.  Noten el versículo 6: “Porque así dice Jehová de los ejércitos: De aquí a poco yo 

hare temblar los cielos y la tierra, el mar y la tierra seca”.  La palabra “temblar” significa ondular, 

estremecerse o hacer alboroto.  Como pueden ver, esto afectará a todo – los cielos y la tierra; el mar y la 

tierra seca. 

 

La frase “De aquí a poco” significa que no pasará mucho tiempo para que ocurra.  Es posible que no 

fuera inmediato, pero estaba inminente, lo que significaba que podía ocurrir en cualquier momento.  Esto 

nos lleva a la ocasión en la cual Dios sacudió todo cuando dio los 10 Mandamientos a su pueblo.  Lo 

vemos en Éxodo 19:18: “Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en 

fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera”.  
 

Comentaristas tienen varias opiniones acerca de cuándo esto ocurrió.  Tal vez se refiere al tiempo que 

Dios movió a Darío, un rey pagano, a proveer ayuda y materiales para el templo, como vemos en Esdras 

6:6-15.  O se podría referir al juicio que tomó lugar sobre los persas, y después sobre los griegos y aún 

después a los romanos. Yo personalmente creo que había varios cumplimientos, con el ultimo siendo 

cuando Jesús regrese a la tierra.  Es en esa ocasión cuando los cielos y la tierra serán sacudidas como 

nunca antes. Este sacudimiento será increíble. Aquí hay algunos versículos que hablan de esto: 

 

Joel 3:16: “Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la 

tierra”. 
Mateo 24:29-30: “E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y 

la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 

conmovidas.  Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán 

todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y 

gran gloria”. 
Apocalipsis 16:18-21: “Entonces hubo relámpagos y voces y truenos, y un gran temblor de tierra, un 

terremoto tan grande, cual no lo hubo jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra. Y la 

gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron; y la gran Babilonia 

vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su ira. Y toda isla huyó, y los 

montes no fueron hallados. Y cayó del cielo sobre los hombres un enorme granizo como del peso de un 

talento; y los hombres blasfemaron contra Dios por la plaga del granizo; porque su plaga fue 

sobremanera grande”.  
 

He estado en solo un terremoto en mi vida…y fue uno pequeño.  Pero para decir verdad, me sacudió.  

Estaba estudiando en el McDonald en la ciudad de México.  Y tenía mucho miedo.  Me sentía enfermo.  

Pero eso era como siempre me sentía cuando estudiaba el español. Pero ahora parecía que todas las mesas 

estaban montando olas.  Es difícil saber qué hacer cuando la misma tierra en donde estás parado no es 

estable. Expertos nos dicen que otro terremoto va llegar a California, solo que no saben cuándo.  Hageo 

también es sismólogo en la manera que está prediciendo que vendrá uno que va a hacer desaparecer todo 

lo que no es eterno. 

 

Hageo 2:6 es el único versículo de este libro que se cita en el Nuevo Testamento.  Busquen en Hebreos 

12:26-27 para encontrar cómo se usa.  El escritor está haciendo un contraste de cómo tembló la tierra en 

el monte Sinaí con el terremoto que va a llegar para los que no tienen sus vidas edificadas en la fundación 

inquebrantable del salvador: “La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, 
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diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. Y esta frase: Aún 

una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las 

inconmovibles”.  Claramente vemos aquí una referencia a la segunda venida de Cristo. 

 

Aquí está la aplicación.  No pongas tus esperanzas en el presente porque todo esto va a desaparecer.  No 

pienses solo del pasado y no hagan ancla a todo lo que puedes ver en el presente, porque todo va a 

desmoronarse y caer.  Eso significa que te debes preparar hoy para ser parte del inquebrantable reino de 

Dios.  Hebreos 12 termina con un llamado fuerte y sonora a los creyentes, que sean agradecidos y adoren 

a Dios con todo lo que tenemos: “con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor”. 

 

Hace exactamente un año que mi vida fue repentinamente sacudida.  Después de la gran tormenta de 

nievo que tuvimos, yo estaba quitando la nieve con pala y me tenía que acostar para coger aliento.  Para 

acortar la historia, fui a la sala de emergencia, y estuve una noche en el hospital. Después de una prueba 

de estrés no pude coger aliento, y me llevaron por helicóptero a otro hospital donde hicieron muchos 

estudios. Al día siguiente me dieron de alta.  Yo no fui el único que se sacudió. Sin duda se asustó mi 

familia. 

 

Recuerdo que me sentía muy intranquilo durante esa experiencia. No podía creen que estaba pasando, 

porque yo pensé que estaba en buena forma. Amigos, si no conoces a Jesús, hay un sacudimiento 

venidero que será como nada que hayas experimentado antes. Lo que estés pasando en este momento, o 

hayas sufrido en el pasado, es un mensaje a ti: que te arrepientes y te pongas al corriente con Dios porque 

Dios obra de su manera y hace su voluntad para su gloria. 

  

2. Salvación.  Los versículos 7-9a se han interpretado por los siglos de dos diferentes maneras. Vamos a 

leerlos y después los explicaremos: “Y hare temblar a todas las naciones, y vendrá el Deseado de todas 

las naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mía es la plata, y mío es el 

oro, dice Jehová de los ejércitos. La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera…”  Este 

sacudimiento no solo involucrará todo lo que hay en nuestro planeta, sino que también sacudirá a toda la 

gente del planeta.  Ezequiel, Jeremías y Joel todos utilizaron la imagen del temblar de las naciones como 

la inauguración de la venida del Mesías, el prometido. Estas convulsiones cataclísmicas serán mundiales. 

 

¿Pueden notar cuán definitivo es todo esto? Dios dice, “Yo haré temblar...vendrá...llenaré…será 

mayor…”  No dice que tal vez o puede que.  Esto tiene un elemento futuro.  Vemos algo similar en 2 

Pedro 3:10: “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con 

grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay 

serán quemadas”. 
 

Se entiende este pasaje de dos maneras. 

 

 Jesús es el deseado de las naciones.  Por muchos siglos tanto comentaristas judíos como 

cristianos creían que esto se refería a Jesucristo.  Charles Wesley, en su villancico navideño “Oíd 

un son en alta esfera” incluyó esta interpretación: “Ven deseo de las naciones: ven a nuestro 

humilde hogar”. Handel también habló de esto en su coro El Mesías. 

 La riqueza de las naciones.  Junto con el versículo 8, esto puede referirse a las naciones 

trayendo oro y riquezas, como lo hicieron los egipcios cuando dieron de su riqueza a los israelitas 

que estaban para partir en Éxodo 3:21-22.  La gente en los días de Hageo estaban experimentando 

esto porque según Esdras 6:8-10, el rey pagano Darío promulgó un decreto mandando que “sean 

dados puntalmente a esos varones los gastos, para que no cese la obra…” 
 

La gente estaba poco estable e insatisfecha cuando se pusieron al centro, y por igual, si solo enfocan en lo 

hermoso de un edificio para Dios, se perderán de la gloria de Dios manifestado plenamente en Cristo 
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Jesús.  En otras palabras, Dios quería que estuvieran inestables e insatisfechos con el templo para que 

anhelaran algo más…por un tiempo en el cual Dios hará “temblar los cielos y la tierra” y bajaría. 

 

Me gusta lo que el hermano C.S. Lewis dijo una vez, “Si descubro en mí un deseo que ninguna 

experiencia del mundo puede satisfacer, la explicación más probable es que fui hecho para otro mundo”. 

 

Entonces, ¿qué significa en el versículo 9 cuando dice, “La gloria postrera de esta casa será mayor que 

la primera?”  ¿Cómo puede ser esto?  Este templo obviamente no era tan ornamentado como el de 

Salomón.  Faltaban muchas cosas.  Hageo les está empujando al futuro en su pensamiento. Spurgeon dijo, 

“La intensión del segundo templo nunca fue de ser tan espléndido como el primero”. 

 

Piensen en lo que aprendimos la semana pasada. La generación de más edad estaba llorando porque este 

templo no fue nada como el templo de Salomón.  Pero esta no es la manera en que Dios lo ve. Puede que 

el templo no sería tan hermoso por razón del oro que tenía, pero tendría más gloria.  Dios obra de su 

manera y su voluntad para su gloria. 

 

Este templo, aunque más pequeño que el de Salomón, fue renovado por Herodes y fue hermoso una vez 

más.  Los discípulos comentaron en Marcos 13:1: “Saliendo Jesús del templo, le dijo uno de sus 

discípulos: Maestro, mira qué piedras, y qué edificios”. 

 

Pero en verdad lo que lo hacía hermoso era que se llenó con gloria por el Señor Jesús.  Cuando Simeón 

tomó al bebé Jesús en sus brazos, usó estas palabras en Lucas 2:32: “Luz para revelación a los gentiles, y 

gloria de tu pueblo Israel”.  Sabemos que Jesús fue al templo cuando tenía doce años y estaba 

instruyendo a los líderes religiosos. Enseñó en el templo en varias ocasiones durante su ministerio. Y aún 

limpió el templo cuando vio a gente que lo usaba incorrectamente. 

 

Si entiendes esto como refiriendo al regreso de Jesús o al deseado de todas naciones llegando a él, el 

punto clave es que Jesús provee la salvación.  Si no has aceptado a Jesús como tu salvador, ahora es el 

tiempo para hacerlo. No se trata de ser moral…o de asistir a la iglesia…o tratar de ser bueno, porque 

nunca jamás podrás ser tan bueno y jamás podrás trabajar lo suficiente.  Dios te ha estado sacudiendo y 

quiere salvarte antes de que llegue una sacudida más fuerte. 

 

Dios me sacudió a mí antes de que fui salvo.  Uno de mis amigos se ahogó mientras yo observaba y un 

año después mi novia rompió conmigo. Estos terremotos sacudieron fuertemente a mi corazón. Pero el 

temblor finalmente llevó a mi salvación. 

 

Es interesante que el apóstol Pedro cita palabras de Joel 2:30 cuando explica cómo pueden ser salvos sus 

oyentes. Primero hace referencia a los eventos mundiales de cataclismo en Hechos 2:20: “El sol se 

convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día del Señor, grande y manifiesto”.  Y 

lo resume por dar un desafío y una invitación en el versículo 21: “Y todo aquel que invocare el nombre 

del Señor, será salvo”.  Jesús lo dijo así en Juan 11:40: “¿No te he dicho que si crees, versa la gloria de 

Dios?” 

 

El sacudimiento lleva a la salvación que resulta en shalom. 

  

3. Shalom.  Vean lo que dice la última parte del versículo 9: “…Y daré paz en este lugar, dice Jehová de 

los ejércitos”.  Aunque Dios aquí se está refiriendo al templo, y posiblemente a Jerusalén, la paz máxima 

solo viene por medio de la relación con Jesucristo.  La palabra hebrea es “shalom”, que se refiere a un 

sentido de totalidad, bienestar y abundancia.  Palabras hebreas van más allá de lo expresado en palabras; 

expresan intento y emoción. 
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Esta es la bendición otorgado por Aarón en Números 6:24-26: “Jehová te bendiga, y te guarde; Jehová 

haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga 

en ti paz”.  
 

Según la concordancia de Strong, Shalom significa ser completo, totalidad, salud, paz, bienestar, 

perfección, llenura, descanso, armonía y la ausencia de agitación y discordia.  En el hebreo moderno la 

palabra relacionada Shelem significa pagar por algo, y Shulam significa ser completamente pagado.  

Podemos tener shalom porque el precio de la paz ha sido completamente pagado por la sangre de Jesús 

vertida en la cruz. 

 

Paz solo nos llega por medio de una relación personal con Jesucristo.  La Biblia dice que fuimos antes 

enemigos del Todopoderoso y Jesús hizo la paz para nosotros.  En su primera venida, Jesús predicó la paz 

tanto a judíos como a gentiles (Efesios 2:17).  Podemos tener paz con Dios, podemos tener paz interna, y 

podemos estar en paz con otros.  Pero la paz duradera que anhelamos no nos llegará hasta que Jesús 

regrese. 

 

Estoy hablando a gente que está desanimada y decepcionada, preguntándose por qué Dios permite ciertas 

cosas en sus vidas.  Tal vez has pasado por una serie de eventos que te han sacudido fuertemente. No 

importa que otra cosa hagas, no des la espalda a Dios.  Deja que el sacudimiento te lleve a la salvación 

para que puedas tener shalom.  Puede que tu decepción es una cita con Dios, para traerte a la cruz para 

recibir perdón y salvación. 

 

Dios obra a su manera y hace su voluntad para su gloria. 

 

Quisiera compartir siete pasajes de la Biblia. Mi objetivo es que veas al salvador como nunca antes lo 

habías visto. 

 

 Jesús es más importante que el templo. Mateo 12:6: “Pues os digo que uno mayor que el templo 

está aquí”. 
 Jesús es el verdadero templo según Juan 2:19: “Destruid este templo, y en tres días lo levantaré”.  

Pensaban que estaba loco porque se había tardado 46 años en construir el presente templo, pero 

Jesús estaba hablando de su muerte y resurrección que ocurriría en tres días. 

 Después de que los discípulos exaltaron la hermosura del templo, Jesús lo puso en perspectiva.  

Marcos 13:2: “¿Ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra, que no sea 

derribada”.  Esto ocurrió en 70 d. C. 

 Los sistemas de sacrificio y ritual en el templo se aniquilaron ¡porque ahora podemos llegar a 

Dios por medio de Jesús!  Hebreos 10:14: “Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para 

siempre a los santificados”. 
 En los nuevos cielos y la nueva tierra, no habrá templo, “Y no vi en ella templo; porque el Señor 

Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero”. (Apocalipsis 21:22) 

 La iglesia, el pueblo de Dios, ahora es el templo.  1 Corintios 3:16-17: “¿No sabéis que sois 

templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el templo de 

Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es”. 
 Cristianos individuales también son el hogar del Espíritu Santo, según 1 Corintios 6:19-20 y 

tenemos que vivir dignos de él: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 

cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido 

comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los 

cuales son de Dios”. 
 

El segundo templo se destruyó y nunca más se edificó.  Pero Dios está edificando otro templo, con 

piedras vivas – que está compuesto de creyentes en Cristo – y él está obrando en nosotros para que 
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estemos un día gloriosos.  Apocalipsis 21:3-4: “Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 

tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo 

estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, 

ni habrá más llanto, ni clamor, no dolor; porque las primeras cosas pasaron”.  
 

Establecimos la semana pasada que la escena para el sermón de Hageo tomó lugar el último día de la 

fiesta de los tabernáculos.  Pintemos un cuadro de lo que ocurrió cuando Jesús asistió a esta misma 

celebración más o menos quinientos años después y seis meses antes de morir crucificado. Esta fiesta 

tenía elementos pasados, presentes y futuros. 

 

 Miraban para atrás al tiempo que vivían en tiendas, recordando su rescate de Egipto. 

 Celebraban la cosecha del presente. 

 Miraban para adelante a la venida del Mesías su salvador. 

 

El primer día de la fiesta, el sacerdote viajaba con otros al estanque de Siloé y llenaba una jarra de oro con 

agua.  Regresaba y vaciaba el agua sobre el altar.  Se tocaban tres veces las trompetas, y la gente cantaba 

los Salmos 113 a 118, gritando las palabras, “Dad gracias a Jehová”.  Pero las cosas cambiaban en el 

ultimo día.  Los sacerdotes caminaban alrededor del altar siete veces para recordar lo que había pasado en 

Jericó y no había agua en la jarra, para ayudar a la gente recordar la generación desobediente que murió 

en el desierto.  Y todos se quedaban parados en silencio. 

 

Vean lo que ocurrió después en Juan 7:37-38.  En el día más concurrido de esta fiesta tan popular, leemos 

que Jesús apareció. “En el ultimo y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si 

alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán 

ríos de agua viva”.  Es notable que estuviera parado, porque solo los representantes del rey debían hacer 

eso.  Y gritó en el silencio, anunciando a la gente que solo encontrarían satisfacción en él. 

 

Pero, la gente estaba dividida en su respuesta, igual como lo son hoy día. 

  

1. Algunos ven a Jesús como alguien especial, pero lo dejan allí.  Juan 7:40: “Entonces algunos de 

la multitud, oyendo estas palabras, decía: Verdaderamente ése es el profeta”.  
2. Algunos ven a Jesús como el salvador.  Juan 7:41: “Otros decían: Este es el Cristo”. 

3. Otros dudan. “¿De Galilea ha de venir el Cristo? ¿No dice la Escritura que del linaje de David, 

y de la aldea de Belén, de donde era David, ha de venir el Cristo? Hubo entonces disensión 

entre la gente a causa de él. Y algunos de ellos querían prenderle; pero ninguno le echó 

mano”. 
 

¿En cuál grupo te encuentras? ¿Qué cuadro de Dios estás pintando? 
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